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Nnestro gralsado. 
1!Declamos ayer , n — e x c l a m a b a ol reymend;) 

mnoBtro Feijóo al ocupar de nuevo , despui^s do l u -
gív :i usencia, el modes to si t ial do su cá t ed ra , desd' i 
d iride resonaba su voz augus ta que publ icaba lo^ 
Uü'H sublime» pr incipios de la ciencia. 

Nosotros , á pesar d e no poseer ni el más ligero 
parec ido con el respetable gallego, debemos hoy co
menzar el co i to trabajo que á nues t ro g rabado d e 
d i c a m o s , con un dedamos ayer, que nunca mejor 
pud ie ra aplicarse que en el caso presente . Con efec
to ; si repet idas veces hemos d a d o cabida en nues
t ro periódico á esos detal les y noticias curiosísimas 
d e una región, quizás la más desconocida de las ha
b i t a d a s por el hombro ; si, con frecuencia, hemos 
ofrecido á nuestro» habi tuales lectores, hermosas 
v is tas y encantadores paisajes de la an t iqu ís ima 
poblac ión , cuyo génesis so p ierde on la oscuridat l 
del t i empo , y que, á pesar do esto, ha permanec i 
d o a is lada en med io do la cons tan te elaboración 

social de las demás nac ional idades ; sí, ayer mismo, 
publ icábamos la tercera carta de un quer ido amigo 
y compañero que aseguraba, en estas ó parec idas 
fiases, que no le movía á escrib r sus ep ís to las , 
más que el deseo de da r á conocer nías del icias de l 
Celeste Imper ion ; na tu ra l es que hoy nos refiramos 
á cuan to hemos dejado escri to, acerca de la d i l a t a 
d a población ch ina , yn qu'i , do n u e \ o , volvemos á 
inse r ta r un g rabado referente á una vis ta del des 
conocido Imper io del J a p ó n , t o m a d a de una d e sus 
más he rmosas c iudades . 

La e n t r a d a en Tieii-Tidii, impor t an t e población 
m a r í t i m a del vasto imper io , ha servido hoy al ar
t is ta j-.ara t ras ladar al lienzo un paisaje delicioso, 
en el que no se sabe qué a d m i r a r más, si la capr i 
chosa agrupación do casafe, a r t í s t i camente combina
da? , que apnrece en ú l t imo t é rmino , ó la m u l t i t u d 
de embarcaciones que s:̂  mecen sobre el t ranqui lo 
espejo do las aguas , p royec tando , en el l ímpido 
cr i s ta l , movibles sombras que crecen y d i sminuyen 
á merced del voluble céfiro.. . 

Y no porque hayamos apl icado el calificativo d e 
mar í t ima á la c iudad d e Tien-Tisin significamos con 
esto que baña sus orillas el anchuroso mar , i nmen
so y magnífico, t an to cuando sus olas mueven en la 
playa, t r anqu i la y mansamen te , como cuando se 
estrel lan sobro las enhiestas rocas con furioso e s t r é 
pi to; la población china, cuya vista aparece en 
nues t ro periódico, se ve bañada por el r io Pei-ho, y 
esto debo la calificación que le hemos d a d o , porque 
este d i l a t ado y profundo rio la engrandece y la se
ña la como c iudad i m p o r t a n t e , al l levar sobro sus 
t r anqu i l as ondas d e p la ta , d e una á o t ra región, 
los productos del a r t e , de la i ndus t r i a y de l comer
cio, cuyo desarrol lo ha l legado á g r a n d e a l tu ra , en 
esta población encantadora , merced á los progresos 
d e la navegación, que es quizás el único ade l an to á 
que so han mos t rado propicios los hab i t an te s d e l 
imperio ch ino . 

Oñcial. 

La Gaceta de hoy publica las disposicionei «iguiente»: 

GRACIA y JUSTICIA.—Real decreto conmutando 

la pena de quince años impuesta á Antonio Martin Gui

llen por la de tres años de prisión correccional. 

Real orden resolviendo el expediento relatÍTo al 
curso de los exhortes en materia civil que se dirijan á 
Portugal. 

Resoluciones adoptadas por este Ministerio respecto 
al personal de jueces de primera instancia y escribanos 
de actuaciones en las fechas que se expresan. 

GUERRA.—Reales decretos autorizando al director 
general de artillería para adquirir directamente de di
ferentes (^asas extranjeras varias máquinas y 60.000 car
tuchos, modelo austriaco. 

GOBERNACIÓN.—Real orden mondando reponer 
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al alcalde j concejales suspensos del Ayuntamiento de 
Talarrubias en el indicado cargo. 

La catástrofe de Antequera. 

Las últimas noticias recibidas en Madrid acerca del 
lamentabl» suceso de que ya tienen noticia nuestros lec
tores, ocurrido hace, algunos dias en Antequera, con 
motivo de la plaza de Abastos, ha dado lugar á conmo
vedoras Mceuas y h no pocos actos de caridad y de ab-
negtción. La consternación que dicho accidente produ

jo va calmándose, por más que aún haya familias que 
lloren las pérdidas de algún ser querido. 

El juzgado de aquel punto parece que ha pedido la 
prisión del contratista de las obras y del ai'quitecto di
rector, y en su defecto una fiauza de 40.000 pesetas á 
cada uno para responder de lo que contra ellos pudiera 
resultar del procedimiento. 

Entre los actos de caridad y de abnegación merece 
citarse el desinterés deía strado p o r D . Mariano P.eltran 
de Lis, que desde los p» ¡meros momentos prest) toda 
clase de auxilios personales, haciendo ae\idir lulemás 
70 trabajadores do su fábrica, que lograrnn salvar de 
una muerte cierta á 14 infelices sepultados bajo los es 
combro». 

De los 14 heridos sólo á uno habrá que amputarle el 
brazo, esperando conseguir la completa curación de los 
demás. 

El Sr. Romero Robledo, tan luego como tuvo noticia 
do la catástrofe, mandó entregar en el acto 20 duros á 
cada uno de los que habían experimentado la muerte de 
uno de sus individuos, abonando además los jornales el 
mismo señor ex-ministro á todos los heridos hasta ^ue 
puedan volver al trabajo. 

La solicitud c ín que el S r . D . Venancio González, 
Ministro de la Goheiuación, acudió á socorrer á tantos 
J'sgraciailoá, ha sido profundamente agradecida por el 
pueblo anteqiierano. 

De los heridos siguen dos en estado grave, siendo e l 
de los demás altamente satisfactorio. 

El Gobernador dejó una buena suma de su bolsillo 
particular para unirla á la que produzca la suscrición que 
se está haciendo en la ciudad, y que no dejará de produ» 
cir una cantidad respetable. 

El juez de primera instancia ha procedido con un celo 
y una inteligencia plausibles, demostrando su talento y 
su actividad. 

Como es natural, se hacen ahora juicios sobre las 
causas del hundimiento; poro se coucoptúan temera
rios, pues las obras so haUían hecho con esmero y sin 
faltar en nad» & los preceptqt 4* U cienci) de conitruc-
d o n . 


